
APARTES DEL ARTÍCULO: INNOVACIÓN EDUCATIVA Y USO DE LAS TIC 
AUTOR: JESÚS SALINAS 
 
La innovación puede ser interpretada de diversas maneras. Desde una perspectiva 
funcional puede entenderse como la incorporación de una idea, práctica o artefacto 
novedoso dentro de un conjunto, con la convicción de que el todo cambiará a partir de las 
partes que lo constituyen. Desde esta perspectiva el cambio es general en determinadas 
esferas y luego es diseminado al resto del sistema. 
 

Según Salinas por innovación se entiende: la introducción de cambios que producen 
mejora, cambios que responden a un proceso planeando, deliberado, sistematizado e 
intencional (Salinas, 2004). Como proceso que es, supone la conjunción de hechos, 
personas, situaciones e instituciones, actuando en un período de tiempo en el que se dan 
una serie de acciones para lograr el objetivo propuesto (Havelock y Zlotolow, 1995). Este 
proceso se caracteriza por la complejidad derivada del hecho de introducir cambios 
sustanciales en los sistemas educativos ya que implican nuevas formas de 
comportamiento y una consideración diferente de los alumnos. 
 

La innovación si bien está próxima a la práctica, está relacionada con todo el proceso, con 
perspectivas de globalidad, implicando cambios en el currículo, en las formas de ver y 
pensar las disciplinas, en las estrategias desplegadas, en la forma de organizar y vincular 
cada disciplina con otra, etc. La aplicación de las TIC a acciones de formación bajo la 
concepción de enseñanza flexible, abren diversos frentes de cambio y renovación a 
considerar: 
- Cambios en las concepciones (cómo funciona en aula, definición de los procesos 
didácticos, identidad del docente, etc.). 
- Cambios en los recursos básicos: Contenidos (materiales, etc.…), infraestructuras 
(acceso a redes, etc.…), uso abierto de estos recursos (manipulables por el profesor, por 
el alumno;….) 
- Cambios en las prácticas de los profesores y de los alumnos. 

Un buen desarrollo profesional por sí solo no es efectivo, la cultura organizacional debe 
cambiar. Para ellos esto implica desarrollar culturas de trabajo colaborativo o 
‘comunidades de aprendizaje profesional’. El cambio en las organizaciones es un proceso 
el cual a analizado Curry (1992), identificando las siguientes etapas: 
 
1) Movilización, por la que el sistema es preparado para el cambio; 
 2) Implantación, en la cual el cambio es introducido;  
3) Institucionalización, cuando el sistema se estabiliza en la nueva situación. 
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Como señalan Fullan y Smith (1999), en el terreno de la educación superior y continua, 
el éxito de estos proyectos dependerá de la transformación de algunas de las actuales 
estructuras que provocan el aislamiento institucional para potenciar equipos que 
conjuguen la calidad docente en sistemas presenciales con la interacción a través de las 
redes y que lleven a la cooperación en el diseño y la distribución de los cursos y 
materiales de aprendizaje, en el marco de consorcios de instituciones dando lugar a 
verdaderas redes de aprendizaje. Para que exista una verdadera red, se necesita, mucho 
más que telecomunicaciones, un entramado de personas, tecnología e instituciones, 



donde el elemento más importante lo constituye el factor humano desde el momento en 
que decide compartir recursos y experiencias o cooperar en su creación o compartir la 
docencia. 


